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JESÚS DE NAZARET EN LA BIBLIA 

ALGUNOS RASGOS 

 

1. CONTEXTO RELIGIOSO EN EL QUE JESÚS VIVE SU FE. 

 

Jesús de Nazaret, es un judío, su formación y su experiencia religiosa, son antes que nada las de un judío. 

Esta realidad, que durante siglos parece haberse olvidado, está siendo resaltada y profundizada actualmente 

tanto desde el lado cristiano, como desde el judío. Los trabajos de investigadores como Geza Vermes y /o 

Marie Vidal (2) son una muestra de ello. Jesús recibe entonces las tradiciones del Primer Testamento y la 

experiencia de Dios que se le transmite en los distintos círculos en los que se mueve: la sinagoga, los 

fariseos, los grupos del desierto. Recibe igualmente la tradición familiar, sapiencial y femenina que le lega 

su madre. 

 

Esta realidad nos remite entonces a una experiencia de Dios, múltiple y diversa, pero que se inscribe en 

marcos muy precisos, que podemos sintetizar con esfuerzo y precaución en algunas líneas o experiencias 

de las que nos habla insistentemente la tradición bíblica. 

 

La realidad de Dios, vivenciada por Jesús, es una herencia de: 

 

La vivencia de Abraham, en la que Dios es un horizonte abierto que convoca y que llama a un futuro nuevo 

e inmenso. La fe de Moisés en la cual, Dios es el liberador de la esclavitud, en un pasado originario que se 

revive siempre con nuevas exigencias y potencialidades de salvación. Pasado que se actualiza y se hace 

presente en la fe de María de Nazaret, que vivencia la acción liberadora en el hoy y en el mañana. En esta 

línea de unas perspectivas de liberación amplia, Jesús recibe igualmente la experiencia y palabra de un 

Isaías y otros profetas, orientada principalmente a un Dios que es esperanza y utopía, siempre renovada. 

 

Igualmente el judío Jesús recibe la tradición de aquellas que experimentan a Dios como reto y como fuerza 

para actuar: Débora, Ester, Judit... las mujeres que son convocadas al compromiso con su pueblo como una 

respuesta al llamado de la divinidad en la que creen. Pero otras mujeres y otras tradiciones femeninas le 

entregan la certeza de Dios presente en lo cotidiano, en las alegrías y angustias de la vida diaria en familia 

y amistad, Dios que nos acompaña en el discernimiento del vivir, sufrir y disfrutar, cada día: Rut, Nohemí 

y los grupos femeninos portadores de la sabiduría. 
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No podemos ignorar tampoco, que Jesús vive en un ambiente helenístico y grecorromano en el cual se 

agitan múltiples discursos y búsquedas: el Dios de los filósofos, el Dios de la verdad, la búsqueda de un 

Dios universal que trascienda a los pueblos y nacionalidades... por contraposición a la divinización del 

emperador. Ambiente en el que la divinidad se acerca igualmente a las vivencias del amor y del ágape, de 

un amor que empieza a comprenderse en perspectiva universal, como superación de barreras y 

particularidades excesivas. 

 

Todo ello rodea la vida de Jesús, su comprensión de la Torah, su enseñanza. En medio de este ambiente, 

Jesús de Nazaret va gestando y profundizando su experiencia mística y religiosa. La imagen novedosa de 

Dios que nos anuncia... en síntesis su Buena Noticia (Evangelio), se genera en la profundización, el 

contraste y la contraposición con todas estas realidades y vivencias. 

 

2. LA EXPERIENCIA DE DIOS EN EL GALILEO JESÚS DE NAZARET. 

 

No son explícitos los textos al hablarnos de esta experiencia. Los evangelios, se limitan a insistir en el hecho 

continuado y repetido en la vida de Jesús, de que muchas noches, atardeceres y amaneceres se retiraba para 

orar. Generalmente nos hablan los evangelio de espacios y tiempos de oración en soledad, en retiro de la 

cotidianeidad y las relaciones, aún las más cercanas... hay otros momentos en los que se nos muestra una 

experiencia de Dios en compañía del pequeño grupo de amigos o de amigas. Aunque los relatos no se 

detienen mucho en comentar esta experiencia mística/religiosa de Jesús, es claro sin embargo, que toda 

experiencia de oración se refleja y trasluce en la vida y práctica diaria de quien la tiene. Por ello, podemos 

concluir que la actuación de Jesús de Nazaret, sus relaciones, ideas y sentimientos están enraizadas en la 

vida y presencia de Dios, con quién se encuentra en soledad e intimidad. 

 

El encuentro y la identidad con su Dios llevan a Jesús a prácticas muy claras: 

 

Gozo porque la verdad se revela a los pequeños, compasión ante las multitudes hambrientas, compasión 

ante el dolor, la enfermedad, la muerte. Apertura a la amistad, al encuentro en sororidad y alegría (Betania). 

Acogida y apertura a la amistad con la mujer, algo no bien visto entre sus contemporáneos judíos. Capacidad 

de ruptura ante las prácticas legalistas y castradoras de su ambiente y contexto. 

 

Cuando uno contempla tranquilamente las cenas de Jesús en Betania y su compartir con mujeres; la acogida 

a pecadores, publicanos y prostitutas; su incansable caminar de un lado a otro, anunciando su buena 

noticia... concluye fácilmente que la experiencia de Dios, le transmite una inmensa, una gran y novedosa 
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libertad, libertad desconocida en su sinagoga y entre los maestros de la ley con los que se enfrenta. Libertad 

que se alimenta únicamente en un profunda vivencia mística, en un encuentro inédito con Dios, que lo 

habita, que lo llena, que le da sentido pleno y de plenitud: El Padre y yo somos uno.   

 

En este sentido los evangelios nos muestran constantemente en Jesús, a un hombre que confronta la ley 

religiosa o civil/política, desde una vivencia de Dios -ABBA- que desea y proyecta una relación diferente 

a la vigente en el sistema, entre los hombres y mujeres que quieran ser sus hijos o hijas. Aunque el 

significado real de este término aplicado a Dios ha sido y continua siendo muy discutido, algo de la intuición 

sustentada por J. Jeremías (3) sigue iluminando las búsquedas: Jesús siente a Dios como ternura, como 

seguridad, como amor... experimenta en esa realidad la confianza del niño hacia sus padres. Igualmente se 

siente a sí mismo ante Dios, como un niño confiado, con los sentimientos renovadores y sanadores de una 

infancia segura y no carente. 

 


